
D I A R I O  D E  M E X IC O  
D el Miércoles 23. de Oílubre de i8o¿^

San Pedro P a s q u a l, fiesta  solemne en B elem  de los P .P .
Q , H .  en San Gregorio.

Núm. 33.. Tom. i .  89.

Epigram a.
A  h s  que son buenos, por que no pueden ser malos.

SI 00 v o y  á visita,
Si no tengo cortejo,

N o  talgo con a m ig o s,
N i v o y  á los paseos,
N o  toco la guitarra,
N i canto con despejo;::::
¿Será por que soy santo?
N o , q ae es no haber dinero. F .  P .

Co m p ad ezco  á V .  señor editor pór e l em peño que ha tomado 
en ilustrar este continente americano: le com padezco por las di­

ficultades q ue ha tenido que vencer: por el tiem po qoe le harán perder 
con las insulseces, y  desvergüenzas que echan en las caxas: por los de- 
sarregladisimos, y  disparatadisimos proyeélos que le propondrán para 
mejorar su diario; por ¿pero porque he de em plearen  V .  mi com­
pasión, quando está arm ado de paciencia, para espantar con el desprecio 
á la multitud de sabandijas que le incomoden ? l a  emplearé en otros 
que la necesiten mas que V .  por que adolecen del amor propio; que 
es al que quiero atacar com o principal m óvil de nuestros desaciertos.

M e com padezco dei proyeéiista, por que trabajará para em­
plear la avaricia de quatro codiciosos, sin que le resulte el menor fiu -  
to de su trabajo.

Com padezco al autor de los H im nos, por el frío que pa« 
saría en el agua, quando o b se rv ó , que ios pezes cantavan alabanzas 
al Señor, ( i)

’ C o m -

( i)  Los Santos Mancebos en el horno de Babllcnia convidan á _ los 
Lezes á bendecir á su Criador; Benedkite cete, 6̂  cnmia qua' mcveittur m 
aquis Domino. Daniel, c. g .  ¿Y  que christiaro ignora, que leda criatura 
anuncia á su modo U gloría de su autor? no siempre las bufcnadas son 
oportunas para la critica. C.

Ayuntamiento de Madrid



C o m p aíezco  al meraticólíco, por que aíendo un Juan Pedro, 
quiere desterrar la dominante pailón del juego, con Goosideraciones q ae 
vence el interés de la ganancia, y  coa un lánguido, (2) y  cansado 
discurso, qnaodo no ha podido conseguirlo el magistrado, con las pe­
cas afliélivas, y  pecuniarias; nuestro ll&strisimo prelado con sus pas­
torales, y  los miutstros de la religión con continuas declamaciones (3) 

Pudiera haber om itido la copia del siamita, remitiéndonos al 
tercer tom o de las cartas criticas de Consiantiní, por cu y o  nombre es 
mas conocido que por el de Conde de Sancti Pupieni. ¡Pero y a  se v é í 
es obra m uy com ún, y  de algún modo habia de lucir su eiudicioo, 
citando la que aun creo no está traducida. (4]

Com padezco al flatoso, por las incomodidades de su enfer­
m edad, y  deseo se restablesca, para que siga tratando de la falibilidad 
de la mediaina, {que nadie duda) aunque copie algo del Feijoó, Q u e -
veJo, y  otros; poos el fin es desacreditar á los que profesan tan o b s­
cura ciencia, haciendo ver son polillas del genero hum ano, é incapa­
ces de merecer el nombre cariñoso de tatitas  que Ies dán las señoras 
mugeres, nacido de la ciega fé que en ellos tienen.

C om padezro al montañés , por el ansia con que deseará
salga á lu z su p a p e l, para agregar los títulos de autor á su e x e -
eutoria.

C om padezco á Jandua, por el trabajo que Ir costará ,  p a­
tentizar las utilidades de lu  p ro y e d o , á los que preocupados, no quie­
ren innovar los estabíeciinientos de sus mayores, aunque sean defec­
tuosos, y  conozcan ventajas en los que leí proponen.

Com padezco ai Xaiapeñu, considerándolo viéllm a de so p ro - 
y e é lo  en la laguna de T e z jo c o , en vista de 110 haber resollado con 
JOS resultados, ( f)

Com padezco al autor de In carta dcl cortejo, por que co ­
nociendo, qu! tas damas siempre h.tn de ssr como fu sta  aqui, y  
¡o mismo los hombres, ha abusado de nuestra paciencia, repitiendo lo 
que otros han dicho  (6) S. C.

Vera-^

9 0 .

(2 )  L o  que puntualmente le  sobra es el fucco.
(3 )  D io s  nos pide la diligencia de nuestra p.irte; no «1 efefto que no

pende d e  nuestro arbitrio... . P uede ser que en algunas el amor de sr m is­
m os prepondere al de lo ganancia.

(4 ) N o  todos tienen las cartas críticas de Constantini; y  estos va tienen 
en el diario la» bella carta del Siamita. NI todos saben eí verdadero autor 
d o  aquellas; no es pues digno de crítica el que se les dé á conocer.

( O  Y á  resolló.
(o )  Siempre el m undo será mundo. jN n  se hablará p u e s , contra los

abusos? U no ú otro que se co rrija , será prem io bastante d e l trabajo de im

l
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Veracruz i6 . de OBubre de / S o j .
9 1 .

El  14  del corriente hizo su entrada el Exm ó. Señor V ir re y  D .
José de Iturrigaray, en el castillo de S. Juan de U lna, habién­

dose embarcado en punta gorda, donde formaron un puente al e fe d o .
Su Exetá. previno ayer por la mañana, al comandante del 

batallón fixo el Señor D . Juan M aneel B onilla, saldría al amanecer
[ de esta fecha, del castillo de S. Juan de Uiua (en donde continúa v i-

¡ viendo) eon una flotilla de lanchas y  botes artillados y  guarnecidos 
' de tropas de desembarco, al intento de verifi'srlo  en el muelle, sino

Jt estaba d cedido de tropas qne pudiesen rechazarlo. Se ordeno para
1 impedirlo, establecer en este punto el batallón tíxo con 335 hombres
í y  70 de las compañías de pardos y  morenos, estando en dicho mue­

lle á ins rrss de la maña.ia haciendo el frente ¿cia aquella avenida, 
susceptible de ataque, 

f  A ias cinco y  quarto de la mañana se reconoció la linea
f de batalla que formaban 14 buques menores desde casi el muelle d el

castillo al rastr^ío de la limpieza de esta ciudad, y  no dejando d u -
i da eran las fuerzas, y  el general el E xaió. Señor V ir r e y ,  dio prin-
( cipio la representación de la guerra por un rompimiento de luego de
I las dos partes combistíeotea.
 ̂ Los baluartes Concepción y  San tiago, hicieron tcmbicn el

soyo, protegiendo las tropas del muelle: era tan v iv o  y  sostenido e l  

fuego de nna y  otra parte que parecía dos terribles incendios.
C om o á las seis de la mañana se advirtió que loi sitiado­

res tiavegabac en dos columnas de boeita del Sur, por cu y o  m ovÍ- 
mierno el comandante cbi gefe de ias tropas de infantería conoció la 
prudiion de reforzar la cnsra de Sotavento, y  se dirigió coo sus fuer­
zas de) muelle á lo*, hornos á marcha redoblada, donde se estable­
ció antes que üegase la flotilla; se formó la linea de batalla en ci d e -  
lembareadero de aquel punto 000350 hombres de lanceros, que apo­
yaron dos esquadroocs en el ala derecha de la infantería, después d s 
dos cañones violentos, quedando también en el centro ¡goal nume— 
ro de ellos, mandado» por e! Señor Coronel y  Com andante de ar« 
úlieria, Ü. Pedro Laguna.

Se piincipió el fuego da a*-tillería, y  quando cstubleroo á t i­
ro de fusil los sitiadores, principió la infantería el «uyo por com pa­
ñías abalizando la linea de batalla, y  tren de artillería hasta las o r i­

llas

escritor.;.... Si el autor de esta carta no ha dicho cosas nuevas, las ha di- 
cho con novedad. ¡Pobres imprentas si solo hubieran de mantenerlas losin* 
Sanios criadores! C  .
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lias del m ar: aquí se repitió igual fuego que el del' primer ataque, 
habiendo sido necesario atender á dos lanch as, qoe acia el ala iz­
quierda del frente de los sitiadores intentaban desembarcar tropas.

E l Exm ó, Señor V ir r e y , se transbordó en un esquife con eí 
S tñ or Com andante de este apostadero, y  saltando en tierra decidió Su 

Exciá. la lid.
Las tropas batieron marcha para hacerle los honores y  ca­

minando Su Exciá. del ala izquierda, paso á la derecha por la linea 
del frente á las tropas que constaría de 360 varas.

N o  pudo el ingenio militar de So Exei3. olvidar su afición, 
y  montando á caballo n^aridó por esquadrones,  varios movimientos 
d e exercicio á los lanceros , con general satisfacción de lodos los 
expe fiadores.

Se retiró Su Exciá. al castillo de San Juan de U lua, á las 
och o y  media con sos lanchas, y  en este fuerte se hicieron noches an­
teriores con Ies tropas del regimiento de infantería de M é x ic o , una 
com pañía del b.itallon fixo, la de pardos y  m orenos, y  los artilleros 
mas veteranos, con las dos compañías milicianas de este R eal cuerpo, 
varios ensayos de su defensa Los gefes y  goatnicion no solo mani­
festaron puntualidad y  a íliv id ad , sino que demostraron también sus co- 
oocim ientos é instrucción eo el arte de la guerra.

A viso. En el O ficio del ju zga- Guillerm o de Aguirre y  V ia n a , oí­
d o  de bienes de difuntos, se ven- dor, juez en turno de dicho juz« 
den las nuevas instrucciones form a- gado, y  aprovadas por la R eal Au« 
das para su dirección por el Sr. D . diencia. Su precio un peso.

Precio aélual d e los víveres de m ayor consumo en esta Capital.

T rigo  de tierra adentro onze pesos. D e los contornos d iez con qua­
tro ....,.D e  tierra fría d iez M aíz de tierra caliente cinco y  dos ... De
chalco, toiuca y  demas contornos cineo y  m edio Frijol B a y o  diez.
Parraleño d ie z  G arbanzo siete  A zúcar blanca d iez y  nueve rs.,.,
entreverada quince r s . .  A rroz nueve pi. quintal C acao caracas
siete reales  C acao maracaibo á cinco rs. y  medio lib ,.. ...C a c a o  C o ­
lorado seis y  medio.  G uayaquil dos rs. libra C ebada diez y  nue­
v e  r s   Canela á cinco rs. onza.

Q uéso seco bien acondicionado quatro pesos arr. M anteca de puerco
quatro y  medio Sal de colirria á nueve rs C h ile  ancho superior
quatro y  medio ps Pasllla tres ps. y  quatr. rs*

M éxico O ílu b re  22. de 1805.
Sebo Blanco solo, á quatro pesos cinco reales ..M ediano solo á

quatro pesos Terciado á quatro pesos dos reales.

El Viernes 25. se-hace el sonéo de la real lotería.

9 2 .
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